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La Medicina me ha dado tanto, y la vida de alguna manera me lo ha quitado. Cuando se 
pierde algo que no se puede reemplazar, trato de buscar una luz que me guíe de nuevo, a ti 
abuela, que ya en el cielo seguramente te encuentras.  
 
Y digo la Medicina, porque allí mi mamá conoció a “mi segundo padre” (después de tres 
años y medio de haberse separado de mi padre porque no se entendían). La Medicina me lo 
dio, porque él prácticamente le salvó la vida a mi abuela, y poco a poco, mi mamá y él, se 
fueron enamorando. 
  
Pero también digo que me ha quitado porque tú, abuela, no te pudiste quedar desde la 
última vez que te enfermaste. Ya los médicos no pudieron hacer absolutamente nada. La 
enfermedad que te arropó años atrás te fue llevando, y siento rabia, mucha rabia, porque te 
cuidamos tanto, te llevamos a todas las citas médicas, te hicimos todos los tratamientos para 
que mejoraras, pero no… Cinco años después, te nos fuiste y no estabas tan avanzada de edad. 
Apenas cumplirías tus 70 años. Amo la Carrera que escogí, abue. Si tan solo estuvieras aquí , 
viéndome luchar tantos días por esta carrera que tanto anhelo culminar cualquier día de mi 
vida, para poder ayudar a muchas personas que necesitan de médicos, como yo quiero llegar a 
ser, para que los atiendan.  
  
Creo que también escogí esta carrera porque tú fuiste una de las personas que me 
apoyabas mucho con esta idea. La Medicina que sana cuerpos y Dios que nos sana el Alma… Te 
extraño tanto y no te miento que han pasado tres años desde que entré a cuidados intensivos 
y ya no parecías estar nada consciente. Recuerdo muy bien lo que te dije “vete abue y 
descansa, que acá ya fuiste la mejor”. Y desde entonces fue que partiste a otro mundo y ya 
nadie te podrá devolver de allá. Ni la misma Medicina que yo estudio…pero no le echo la culpa 
a los médicos, ni mucho menos, pues ya estoy entendiendo los diagnósticos que daban los 
médicos, he investigado y comprendo mucho tu situación. Aún no supero tu partida, y lo peor 
y mejor a la vez, es que sueño contigo en momentos que lo necesito inconscientemente… Ayer 
te volví a soñar, soñé que fui a tu casa y que estabas acostada en tu cama y me hacías “señas” 
para que me acostara a tu lado. También sentí tus fuertes abrazos, eran tan reales, que ahora 
me cuestiono, si es verdad eso que “a veces los sueños son realidad”.  
 
La enfermedad a veces puede ser peor cuando es “mental”, cuando se es pesimista y 
recuerdo que cuando te sacamos de la casa para llevarte al médico, dijiste: -“ay, para que me 
llevan si simplemente yo sé que no voy a volver a mi casa”. Estabas tan enojada, no entendías 
que te queríamos llevar a la clínica para que todo estuviera bien, pero no, todo empeoró, a 
veces siento que sí, te hubiéramos dejado en tu casa, tantos medicamentos, tanto stress, no te 
hubieras ido en menos de 25... Abue. Por eso quiero seguir cumpliendo mi sueño de estudiar 
Medicina, porque también quiero prevenir y promover literalmente la salud. 
 
 
Quisiera que estuvieras acá para poder abrazarte, así como lo hacías en mis sueños. Nunca 
pensé que llegaría a perder a alguien tan cercano, y sé que alcanzaste un mejor lugar, pero 
ahora solo queda guardarte en mi corazón y continuar… porque en últimas eso es lo que hace 
un médico en formación o un Médico: seguir a pesar de todo lo que se nos presenta y estar a 
favor de la colaboración con los pacientes, que seguramente tienen también una familia que 
los ama, así como yo te amo a ti. 
